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Alejandro Agustín Lanusse presidente de facto de nuestro país de 1971 a 1973, a poco de asumir, 

instala un plan económico destinado a evitar la recesión, el desempleo y bajar la inflación, se hacen 

políticas monetarias y fiscales contractivas, se busca aumentar el salario real luchando contra la 

inflación, pero no se consigue. 

 

Como en la actualidad, se establecieron controles, a fin de afrontar la difícil situación del sector 

externo, por la  expansión de las importaciones, se fijó una nueva paridad cambiaria y se desdobló 

el mercado cambiario, ahora, el mercado cambiario se desdobló de hecho. 

 

En ese momento, se podían liquidar una determinada proporción de divisas en el mercado 

financiero, y se establecieron múltiples tipos de cambio: grave error, ya que los especuladores, 

financistas, y los bancos obtienen de ésta manera pingues ganancias. 

 

Las importaciones se liquidaban un 30% por el mercado financiero, al igual que las exportaciones 

tradicionales, mientras que las exportaciones promocionadas se liquidaban un 40% por el mercado 

financiero, se estableció un régimen de duras  sanciones para quienes violaran éstas disposiciones. 

Para finalmente, prohibirse las importaciones por casi dos meses, ya que solo se permitieron  las 

provenientes de los países de la ALALC, se prohibió a los bancos abrir nuevos créditos 

documentarios con el exterior,  se prohibió por un año la importación de una lista de productos 

suntuarios, se crearon gravámenes, se aumentaron impuestos y el depósito previo, (como si las 

medidas las hubieran ideado en el ministerio de economía actual). 

 

Se inició entonces un período de creciente deterioro de las variables económicas, caracterizado por 

el alza continua de los salarios y precios a pesar del  control que tuvieron y el aumento del déficit 

fiscal. 



Durante el siguiente año se encareció el tipo de cambio y aumentó la proporción de divisas 

liquidadas en el mercado financiero, se requirió que todas las importaciones tuvieran financiamiento 

externo por un plazo no menor a los 180 días. 

 

En 1972 se suspendieron todas las importaciones por 90 días, y se estableció un nuevo régimen  de 

importaciones, pero nada de esto sirvió, porque para que la economía de un país funcione, el 

gobierno debe tener credibilidad, las medidas económicas que se toman si la administración al 

frente del poder ejecutivo  muestra  indicadores económicos (índices de precios, de pobreza, de 

industrialización, etc…. es decir las cifras del INDEC), que no se condicen con la realidad, y 

además no permite la compra de divisas, ni siquiera  para adquirir propiedades, no permite las 

importaciones, la población entra en pánico y la corrida cambiaria y bancaria puede llegar a ser 

mucho mayor de lo que ocurre en la actualidad. 

 

Además, si se prohíben las importaciones de los insumos necesarios para que las industrias 

funcionen, y se impide que productos del Mercosur ingresen según los tratados existentes, y se 

pretende seguir exportando lo producido acá,se obtiene el efecto contrario, o sea suspensiones y 

despidos de personal por falta de insumos en las plantas y represalias de parte de los países 

miembros del Mercosur, que tampoco permiten que los productos producidos en el país ingresen a 

los suyos, y se agrava la situación, que ya está inestable. 

 

Si ésta política económica que fue utilizada no sólo en 1971, y no dio resultado, es más fue 

contraproducente, con variantes, es la utilizada en la actualidad, no sería hora de intentar otras 

medidas económicas más razonables. 

 

Previo a prohibir que se importen los insumos necesarios para la producción de las industrias 

nacionales hay que impulsar que dichos productos se fabriquen en el país, con lo cual creamos 

nuevos empleos genuinos. 

 

Si se pretende que los productos del Mercosur no ingresen al país según los tratados existentes, 

primero se debe negociar, con el resto de los países miembros del Mercosur, respecto a que 

productos pueden ingresar y cuales son inconvenientes para nuestros industriales y productores, 

dadas las circunstancias actuales. 

 



Si se pretende que la población no se vuelque al dólar, y se pesifique la economía, se deberían 

explicar los motivos por los cuales es necesario esta medida, los reales motivos, cuanto es el 

importe en dólares que el gobierno debe girar al exterior como pago de la deuda externa y por la 

compra de combustibles, etc.  

 

Tengamos en cuenta que: 

 

Los gobiernos provinciales acrecientan su déficit, debido a la disminución de sus ingresos por 

coparticipación, por la recesión existente y al aumento de sus egresos por la inflación, ya 

conocemos de cuasi monedas no necesitamos más, ni tampoco la toma de deuda por parte de los 

mismos al costo que esto representa en intereses. 

 

El gobierno recauda menos y trata de transferirle sus ineptitudes a las provincias, llámese Servicios 

Públicos Subvencionados, imposibles de mantener, así como el gobierno de Carlos Saúl Menem les 

traspasó salud y educación sin los fondos correspondientes, lo que acrecentó el déficit de las 

provincias y lo sigue acumulando. 

 

La recesión, falta de ingresos de insumos, y represalias de los países miembros del Mercosur 

respecto a recibir nuestros productos cuando se ven impedidos de exportar los de ellos,  trae 

suspensiones y despidos en una espiral que hace que los ingresos del gobierno sigan disminuyendo. 

Esto implica el efecto contrario del que se quería obtener, y para peor la población que tiene sus 

ahorros en los bancos ya sea en pesos o dólares, los retira, tenemos un coctel difícil de digerir. 

 

El descontento de la gente se lleva a cabo mediante los cacerolazos, y podrán decir que es una parte 

mínima y adinerada de la población, puede ser, pero no debe dejar de tenerse en cuenta. 

 

Y por último, en el contexto mundial actual, de crisis económica y financiera, en curso y agravada a 

raíz de la decisión de los gobiernos depriorizar el salvataje a los bancos y dejar desamparada a la 

población sin trabajo, sin recursos para pagar las deudas, con remates hipotecarios y desprotegida, 

la Argentina no va a poder contar con los ingresos de las exportaciones que obtuvo  desde el año 

2004, que la ayudaron a salir de la crisis del 2001, por lo tanto se debería generar otro tipo de 

recetas económicas ya que éstas ya se han utilizado y conocemos de sobra los resultados. 

 


